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EL CEMENTERIO CIVIL DE MADRID, 
UN ARCHIVO DE HISTORIA AL AIRE LIBRE

(Visita guiada por el autor con un grupo de socios de la 
Universidad de Mayores Experiencia Recíproca,  

el día 8 de marzo de 2023) 

La historia, pues, de los cementerios civiles es una parcela importante de la histo-
ria de la espiritualidad española moderna, y, desde luego, de su vida social y política. 
Todavía esa historia sigue pesando sobre nosotros y determinando actitudes y desafian-
do sonoridades sentimentales que velan la comprensión y dificultan una verdadera 
existencia civil y civilizada y rebajando, además, la seriedad de la fe a una quaestio 
disputata en el plano político y social.

Los cementerios civiles y la heterodoxia española, 1978. José Jiménez Lozano

Entrada al Cementerio Civil de Madrid. 
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Introducción

Este texto es el resultado de diferentes lecturas y reflexiones sobre los cemente-
rios civiles en nuestro país desde mi época de estudiante y, particularmente, des-
de que la editorial Taurus publicó, en 1978, Los cementerios civiles y la heterodoxia 
española, en el nr.1 de la colección La otra Historia de España. El autor fue el gran 
sabio castellano y Premio Cervantes 2002, José Jiménez Lozano. La publicación 
no podía haber sido antes, pues la censura habría estado muy atenta a ciertos te-
mas. La lectura de dicho libro me impresionó, me emocionó e hizo que se convir-
tiera para mí en un posible motivo de investigación histórica. Sobre todo, porque 
en la portada de esa primera edición aparecía este texto: La aventura espiritual 
de unos hombres y un aspecto de la vida española sometida al secular enfrentamien-
to entre intolerancia e inteligencia, entre represión y libertad. José Jiménez Lozano 
demuestra en su libro cómo los cementerios civiles han sido el símbolo de la in-
tolerancia que ha venido dividiendo a los españoles en vida y también después de 
ella. Y el Cementerio Civil de Madrid, con muchos más motivos, así lo muestra.

El texto de este cuaderno es, sobre todo, el fruto de las numerosas visitas que 
he realizado, a partir de 2010, a este camposanto. Antes de esta fecha jamás ha-
bía pisado su suelo, a pesar de desearlo intensamente. Me interesaba, pero en mi 
época de estudiante, 1972-1977, tuve miedo de venir a él. Aunque yo era anti-
franquista, ir al Cementerio Civil en aquellos años suponía mucho compromiso 
y, casi seguro, ser fichado por la policía.  Después me interesé por otros asuntos: 
el trabajo, la familia…

La primera vez que visité el Cementerio iba solo, a la aventura, y con una lista 
de tumbas y panteones para buscar. Tuve la suerte de que aquella mañana, creo 
que era primavera, estaba allí cuidando sus gatos la señora Consolación, la mujer 
del último guardés del Cementerio Civil: el señor Antonio.  Me vio perdido y 
me fue enseñando, una a una, las tumbas y panteones de los que ella considera-
ba imprescindibles o ilustres. Salí impresionado y volví a leer el libro de Jiménez 
Lozano. Más bien, volví a estudiarlo en profundidad  y comencé a querer saber 
más del Cementerio y de las personas allí enterradas. 

Me aficioné a visitar el lugar y, cuando ya me sentí seguro, comencé a llevar a 
grupos de personas motivadas por el asunto, entre ellos varios grupos del barrio 
de Pacífico organizados por mi amigo Antonio Colino Pérez, agitador cultu-
ral donde los haya; un grupo del MCEP, Movimiento Cooperativo de Escuela 
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Popular; un grupo de alumnos del CEPA Aluche y varios grupos diferentes de 
amigos. En 2019 ya me atreví a impartir mi primera conferencia sobre el tema. 
Fue el 3 de octubre en el Centro Sociocultural Clara Campoamor de la Junta 
Municipal de Retiro.

Para entonces ya había decidido hacer los cursos de doctorado y realizar una 
investigación a fondo para escribir una tesis doctoral sobre el Cementerio Civil 
de Madrid, dirigida por mi amigo Álvaro Ribagorda Esteban, profesor titular de 
la Universidad Carlos III. Inicié mi proceso investigador, y lo primero que hice 
fue ver qué publicaciones había sobre el asunto, es decir, el estado de la cuestión. 
Me sorprendió descubrir que el único libro serio era el de Jiménez Lozano y no 
existía, ni existe aún, un libro monográfico sobre este cementerio. Solo hay un 
trabajo fin de master, no publicado pero con ISBN, depositado en la Biblioteca 
Nacional de España, que inmediatamente leí. La autora resultó ser una profesora 
de español de un liceo de Toulouse, Favienne Fièvet, que, por las coincidencias y 
casualidades de la vida, ahora es amiga mía. La verdad es que me resulta curioso 
y sorprendente que ningún historiador consagrado y profesional haya realizado 
un estudio científico sobre este camposanto tan interesante y simbólico. ¿Es que, 
quizá, el que lo haga podría ser encasillado como historiador de izquierdas?

Incluso me puse en contacto con José Jiménez Lozano.  Con él intercambié 
varios correos electrónicos. En ellos me propuso vernos en su casa de Alcazarén, 
el pueblo de Valladolid al que se había retirado hacía más de cincuenta años, y se 
ofreció a ayudarme a realizar una investigación seria sobre el Cementerio Civil 
de Madrid. Pero, desgraciadamente, murió el día 9 de marzo del fatídico 2020. 
Después vino la pandemia, mi estancia en Villoslada de Cameros, La Rioja, y fue 
perdiendo fuerza mi aspiración de ser doctor en Historia Contemporánea.

El día 27-11-2021 moría, a los 61 años, la escritora Almudena Grandes y los 
periódicos anunciaron que sería enterrada en el Cementerio Civil de Madrid. Yo 
nunca había estado en un entierro civil y allí me planté, de luto riguroso, a hacer 
fotos y participar del evento. ¡Impresionante y emocionante!

Fueron tantas las inexactitudes que, a mi juicio, se dijeron y se escribieron 
sobre este camposanto aquellos días, que tomé la decisión de volver a enseñarlo 
a todo el que me lo pidiera. Y así volví a realizar un par de conferencias. Una de 
ellas on line. Hice también múltiples recorridos con personas particulares y ami-
gos, y  con distintos grupos organizados, alguno multitudinario. El último fue el 



6

Daniel Galán García

día 8 de marzo del presente año con un grupo de socios de la UMER, fruto del 
cual es este texto.

Llegado a este punto debo añadir que falta mucho trabajo por hacer para po-
der escribir una Historia del Cementerio Civil de Madrid. Es preciso, al menos,  
realizar una investigación rigurosa en su archivo y consultar y contrastar las in-
formaciones en la Hemeroteca. Yo no lo he hecho aún, pero todo se andará. Este 
cuaderno es tan sólo un pequeño aperitivo. 

Significado del Cementerio Civil de Madrid

El Cementerio Civil de Madrid, inaugurado en 1884, es un lugar muy espe-
cial, pues quedan muy pocos espacios exentos de este tipo en toda España. Desde 
el punto de vista legal,  no existen cementerios civiles en territorio español. A raíz 
de la Constitución de 1978, casi todos los cementerios son de titularidad muni-
cipal. Pero este espacio, junto con el Cementerio Hebreo, ya se construyó así, es 
decir, segregado del resto de la Necrópolis del Este, del hoy llamado Cementerio 
de Nuestra Señora de La Almudena.

La superficie que ocupa el antiguo Cementerio Civil de Madrid, conjunta-
mente con el Cementerio Hebreo, está separada del resto de la Necrópolis por 
una vía pública, la Avenida de Daroca. Ambos recintos están cercados por altos 
muros de ladrillo con una sola puerta de ingreso para los dos.  Al Cementerio 
Hebreo se accede desde el Cementerio Civil, entrando a la izquierda al fondo, 
por una puertecita de color verde muy discreta y sin ninguna información.

El Cementerio Civil de Madrid es un espacio histórico, una reliquia de gran 
valor testimonial de lo que fueron tiempos en los que todas las personas que mu-
rieran sin practicar la religión católica, apostólica y romana no podían ser ente-
rradas en el cementerio católico. De ahí, lo de Cementerio Civil, por oposición 
a católico. 

Desde la Ley de 1883, todas las poblaciones del reino de España estaban obli-
gadas a crear un espacio dedicado al enterramiento de los no católicos en las ca-
bezas de partido y en aquellas localidades con más de 600 habitantes. Debía ser 
un espacio separado por paredes y entrada diferenciada del cementerio católico, 
para enterrar a vecinos y vecinas muertos en la localidad que hubieran practicado 
a lo largo de su existencia cualquier religión diferente de la católica o que, ha-
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biendo sido bautizados, no cumplieran con los preceptos de dicha religión o se 
hubieran suicidado. 

La muerte del dictador Franco, en 1975, produce en España una acelera-
da transición hacia la democracia y con la Ley 49/1978, de Enterramientos en 
Cementerios Municipales, se municipalizan los cementerios y se tiran las paredes 
que separan ambos tipos de enterramientos. A partir de ahí desaparecen los lla-
mados Cementerios Civiles. Pero en el caso de la ciudad de Madrid no ocurrió 
así, y por eso vemos muy necesario conocer, estudiar y preservar este camposan-
to, y seguir promoviendo que sea declarado Bien de Interés Cultural, BIC, por la 
Asamblea de la Comunidad de Madrid.

Este recorrido que propongo no pretende ser una visita turística ni cultural, 
o también. Sobre todo, va a ser un recorrido por las ideas políticas, filosóficas, 
culturales, estéticas y religiosas de los siglos XIX, XX y XXI. Ideas que aún siguen 
vivas y, en muchas ocasiones, en conflicto y debate en nuestra vida cotidiana. 
Porque, ante todo, aquí yacen los cuerpos y cenizas de españoles, españolas, ex-
tranjeros y extranjeras, que durante su vida fueron perseguidos, expulsados de sus 
cátedras, encarcelados, fusilados o asesinados por discrepar e ir contracorriente 
de lo establecido. O ridiculizados, discriminados y ninguneados por ser judíos, 
protestantes, budistas, ortodoxos o ateos. Es decir, los que abiertamente se decla-
raron no católicos en vida, desde 1869 hasta la promulgación de nuestra actual 
constitución en 1978. 

Plano extraído del blog de Fraternidad Cívica
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La mayor parte de los enterrados en el Cementerio Civil de Madrid, posterio-
res a esta fecha, lo han sido por deseo personal de cada uno, es decir, por elección 
y decisión propia. Porque, a partir de la Constitución del 78, el cementerio es 
un servicio más para toda la ciudadanía, sin ningún tipo de discriminación. Sin 
embargo, es tal el valor simbólico de este espacio, la significación o la trayecto-
ria ideológica que conlleva ser enterrado en el Cementerio Civil de Madrid, que 
personas conocidas por todos nosotros han elegido esta tierra santa para seguir 
dando testimonio de su compromiso durante su vida y permanecer junto a aque-
llos con los que coincidieron ideológicamente. Los más recientes, entre otros,  
Nicolás Redondo, 2023, Almudena Grandes, 2021 y Julio Diamante, 2020. 

También a este Cementerio Civil se le han dedicado, bajo mi punto de vista,  
llamativos, morbosos e innecesarios titulares, como: el cementerio de los suicidas, 
el cementerio de los heterodoxos,… Puede ser que algunas personas aquí enterradas 
lo fueran por suicidio. Era el lugar obligado, ya que el Derecho Canónigo prohi-
bía enterrar en sagrado a quiénes se hubieran quitado la propia vida. Pero, taxa-
tivamente, no es un cementerio para los que se suicidaron en el pasado o los que 
lo hacen en la actualidad. En cuanto a los heterodoxos, es claramente un término 
desfasado y segregacionista. ¿Es que acaso fueron heterodoxas las tres personas 
mencionadas en el párrafo anterior?

Don Marcelino Menéndez Pelayo publicó en su juventud, entre 1880 y 1882, 
Historia de los heterodoxos españoles. Para don Marcelino todo lo no católico era 
no español. La edición de la obra que manejo, por casualidades de la vida, es la 
que publicó el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, en 1948. Forma 
parte de la Edición Nacional de las Obras Completas de Menéndez Pelayo, di-
rigida por Ángel González Palencia. Estos heterodoxos ocupan 8 tomos, de unas 
500 páginas cada uno, excepto los dos últimos que tienen alguna más de 700. La 
verdad es que da espacio para mucho heterodoxo. Pienso que a Don Marcelino 
le debemos perdonar esta obra, escrita entre los 24 y los 26 años, que tanto daño 
ha hecho a la cultura española y a la civilización. Aprecio mucho todo lo que este 
intelectual sabía y nos contó, pero discrepo frontalmente de los juicios de valor 
que hace de los krausistas y, en concreto, de Julián Sanz del Río. Y, por supuesto, 
de Fernando de Castro. Y también discrepo de las insultantes valoraciones que 
hace de otros contemporáneos suyos, los librepensadores y protestantes.

En este camposanto se encuentran los restos mortales de personas de diferentes 
religiones o sin religión: ateos, protestantes, cristianos, budistas, judíos… Y otros 



9

 	 El Cementerio Civil de Madrid, un archivo de historia al aire libre.

de diversas ideologías: feministas, sindicalistas, socialistas, comunistas, republica-
nos, antifranquistas, teósofos, masones y también miembros de las SS. 

Yo creo que una de las características comunes a la inmensa mayoría es que 
se trata de difuntos que, de una manera o de otra, lucharon por muchos de los 
derechos y libertades que hoy las leyes nos reconocen a toda la ciudadanía. Y con 
estas lápidas con sus nombres, sus fechas y sus epitafios siguen dando testimonio, 
ya muertos, de lo que fueron en vida, de lo que predicaron, de lo que enseñaron, 
difundieron, escribieron o filmaron. 

Por tanto, este camposanto es un archivo histórico y un lugar de memoria. No 
un lugar de muerte, sino un lugar de vida, de ideas vivas, actuales, y de obras. 
Porque muchas de las personas que aquí yacen escribieron mucho, hicieron cine 
y televisión, pintaron, esculpieron, fueron investigadores, literatos, pensadores, 
científicos, empresarios, y nosotros podemos seguir pensando con lo que escri-
bieron o disfrutando con lo que crearon.

Lo que pretendo con este texto es que os animéis a recorrer las calles y callejas 
de este cementerio, mirando, leyendo, interpretando los símbolos, pensando y 
tratando de explicaros los significados históricos, culturales y artísticos  de este 
espacio.

¿Dónde se encuentra el Cementerio Civil de Madrid?

Este camposanto se encuentra al Este de Madrid, en parte de lo que era el tér-
mino municipal de Vicálvaro, antes de que fuera anexionado a la capital como 
consecuencia del Plan Bigador, en 1941. 

Forma parte de la Necrópolis del Este o del también llamado Cementerio 
Municipal de Nuestra Señora de La Almudena. La entrada está en la Avenida 
de Daroca, 103. Es muy fácil llegar hasta él en transporte público: la parada de 
metro se llama La Almudena, L 2, y aproximadamente a 300 metros se encuentra 
la entrada.
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Origen del Cementerio Civil

El 19 de agosto de 1877 el Ayuntamiento de Madrid convoca a concurso pú-
blico a todos los arquitectos españoles para el diseño y construcción de un gran 
cementerio al este de la ciudad. El nuevo cementerio debía tener un cercado, 
varias entradas, calles interiores para el tránsito, mausoleo de hombres ilustres, 
capilla, sala de autopsias, depósito, oficinas y lugar para enterramiento de los no 
católicos. 

Los arquitectos ganadores del concurso fueron Fernando Arbós y José Urioste. 
Es interesante tener en cuenta que Fernando Arbós y Trementi es también el 
arquitecto que proyectó el Panteón de Hombres Ilustres junto a la Basílica de 
Atocha, actualmente llamado Panteón de España, como consecuencia de la Ley 
de Memoria Democrática 20/2022, de 19 de octubre.

La construcción se inicia en 1879, pero va muy lentamente. En 1884 estalla 
una nueva epidemia de cólera y se hace urgente su inauguración. Por eso también 
se le llamó el Cementerio de las Epidemias. 

A la vez, se comienza a utilizar el espacio cercado previsto para los no católicos. 
El día 9-11 se entierra a Maravilla Leal González, una joven de tan solo 20 años. 

Un aspecto del Cementerio Civil en La Necrópolis del Este, Cementerio Municipal de Nuestra 
Señora de La Almudena.
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Crónicas interesadas y morbosas escribieron que se había suicidado y que el pro-
pio Rey Alfonso XII había acudido a su entierro civil. Investigaciones recientes 
acreditan que la causa de su muerte fue el cólera y que era de familia protestante. 

El muro que rodea el Cementerio Civil y el Cementerio Hebreo, inaugurado 
éste por Alfonso XIII en 1920, es de ladrillo rojo, del mismo estilo y caracterís-
ticas que el resto de la Necrópolis del Este, pero sin ningún distintivo cristia-
no, y no ha sufrido ninguna modificación desde su construcción. La Avenida 
de Daroca lo separa del histórico cementerio católico. La pared donde se sitúa 
la puerta de entrada sí que fue derribada en 1932, cuando la legislación de la 
Segunda República estableció la no diferenciación en los cementerios municipa-
les entre católicos y no católicos. Al finalizar la guerra civil se volvió a levantar 
dicho muro, manteniendo el mismo estilo y remarcando la cruz.

Contexto histórico

Nace este cementerio en un momento de lucha por la laicidad, las libertades y 
los derechos. Hacía tan sólo diez años que en España había fracasado la Solución 
Republicana y se iniciaba la Restauración Borbónica con Alfonso XII, hijo de la 
Reina Isabel II, enviada al exilio parisino en 1868. Es un momento de enfren-
tamiento de potentes ideas políticas y religiosas: por un lado, los avances de la 
Ciencia provocan el enfrentamiento con la Iglesia, y, por otro lado, las ideologías 
emergentes pretenden eliminar los últimos vestigios del Antiguo Régimen, repre-
sentado por la Corona y los conservadores. La confrontación entre Ciencia y Fe 
era feroz,  en las universidades especialmente y en la prensa del momento.

Para refrescar la memoria recuerdo algunos hechos transcendentales en Europa 
para comprender y poder explicarnos por qué determinadas personas yacen en 
este camposanto:

1848.-  Marx y Engels publican El Manifiesto Comunista en Londres.

1859.- Se publica en Londres también El origen de las especies, de Charles 
Darwin.

1864.- El Vaticano se enfrenta a la modernidad y publica el Listado recopila-
torio de los principales errores de nuestro tiempo. El Papa de entonces se llamaba 
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Pío IX, la Encíclica es conocida como Syllabus. En ella se condena la libertad de 
pensamiento y la separación Iglesia-Estado.

1868-1874.- En España, se desarrolla el llamado Sexenio Democrático, las 
ideas marxistas, el sindicalismo. La autoridad católica y los católicos no se resig-
nan a perder poder e influencia en las gentes. La Corona, tampoco.

He seleccionado sólo aquellos hechos  que considero los más relevantes para 
el tema que nos trae. Es decir, la confrontación Fe y Ciencia y la lucha de las 
ideologías emergentes durante los últimos años del siglo XVIII y la primera mi-
tad del siglo XIX. En toda Europa supone la casi total desaparición del Antiguo 
Régimen, la sociedad estamental, y la aparición e imposición y práctica de esta-
dos predemocráticos. España no fue diferente. Conviene no olvidar el reinado de 
Fernando VII y de su cuarta esposa, y su hija la reina Isabel II.

1820-1823.- Trienio liberal. Tres años cargados de ilusiones de libertades y de-
rechos incipientes con final trágico: muerte y exilio para los progresistas.

1829.- Se construye el primer cementerio para los no católicos: El Cementerio 
de los Ingleses, Málaga. 

1833.- Inicio del reinado de Isabel II. La Reina tiene tan solo tres años y es su 
madre, María Cristina de Borbón, la que ejerce el poder.

1868.- Exilio forzoso de Isabel II.

1868.- Se reconoce el derecho de libertad de culto.

1869.- Fallece Julián Sanz del Rio y es enterrado en el Cementerio Civil del 
Cementerio General del Sur, que estaba cerca de la Puerta de Toledo. Es intere-
sante conocer el estado lamentable en el que se encontraba aquel corralito. Ese 
era el nombre que recibían los cementerios civiles entonces. El entierro fue una 
ceremonia civil presidida por el Rector de la Universidad Central, Fernando de 
Castro, y con la asistencia del Ministro de Fomento, José Echegaray. Se le rindie-
ron honores académicos en la Universidad Central, en la calle San Bernardo, y 
la comitiva recorrió las calles de Madrid. En el momento de dar tierra al cadáver, 
Ruiz de Quevedo clamó: Toda la tierra es sagrada. Julián Sanz del Rio había via-
jado a Alemania con una beca en 1843. Allí conoce el Krausismo. Krause había 
muerto ya en 1832.
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1874.- Muere Fernando de Castro. También fue enterrado en el Cementerio 
Civil del Sur, en la Puerta de Toledo. Pero no se le rindió ningún honor. Las 
circunstancias políticas habían cambiado mucho. Hasta 1905 no se produce el 
traslado de los restos mortales de Julián Sanz del Rio y Fernando de Castro a este 
Cementerio Civil.

1873 -1874.- Primera República Española. Tres de los presidentes tienen su 
respectivo panteón en este cementerio. A continuación llega la Restauración bor-
bónica. 

1882.- Se produce el fallecimiento de Estanislao Figueras, el primer Presidente 
de la Iª República Española. Es enterrado en el Cementerio Civil del Cementerio 
General del Sur. Trasladado posteriormente a este camposanto. 

Un posible recorrido

Nos encontramos en la puerta principal del Cementerio Civil. Nos fijamos en 
la verja de hierro fundido que está coronada con el antiguo escudo de Madrid, el 
dragón alado, el oso y el madroño a su derecha, y a los pies de ambos la corona 
cívica. Se aprecia en el frontispicio de la puerta el raspado en el metal para elimi-
nar el texto Cementerio Civil.

Nada más entrar nos impresiona, a nuestra derecha, el monumento a Los 
Librepensadores. Es la tumba de Antonio Rodríguez y García-Vao, vandalizada. 
Conviene rodearla para poder observar todos los detalles: tres coronas de amapo-
las en cada uno de sus cuatro lados; de cada corona cuelga una cinta con distintos 
textos; en el lado del Este se lee: 1892. Fue un escritor que batalló por la libertad de 
pensamiento y cayó bajo acero homicida. Murió en 1886, a los 23 años. Fue perio-
dista, escritor y poeta. Librepensador, republicano y anticlerical. El entierro fue 
presidido por Nicolás Salmerón. 

A nuestra izquierda observamos una gran losa de mármol blanco, de más de 
40 cm de grosor, de unos 6 m2 de superficie y unas 6 Tm de peso. En el ángulo 
inferior derecho sólo esta inscripción: Dolores Ibarruri, debajo, Pasionaria. Y más 
abajo dos fechas: 1895-1989. Enterrada aquí el 16-11-1989. En el ángulo supe-
rior izquierdo se encuentran la mitad de las cenizas del gran poeta Marcos Ana. 
Para ello fue preciso cortar un precioso y crecido ciprés. 
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Propongo que, desde este lugar, os pongáis en medio de esta calle principal y 
observéis al fondo. Veréis la tapia de ladrillo rojo que rodea este espacio y pintado 
sobre el ladrillo ambas banderas tricolores. En el centro hay una pieza de bronce 
de unos 30 centímetros de lado con un texto que dice: 

Qué balas horizontales
Qué sangre tan vertical

Qué gran corona de espinas
Qué angustia tan singular
Qué rejas, qué pozo oscuro

Qué negro cuervo en la frente
Qué calabozo, qué muro
Qué soledad en la muerte

Se trata del monumento a los presos antifranquistas. Al final de los versos se 
añade: Lucharon por la libertad. A los represaliados del franquismo. El pueblo de 
Madrid. Año 2000.

Si continuamos caminando hacia esta placa veremos a nuestra derecha el pan-
teón de Nicolás Salmerón Alonso. Es un monumento imponente, de unos 5 m 
de altura. Fue realizado en 1915. Salmerón había muerto el 20-9-1908 en Billere, 
cerca de Pau. En la cripta se encuentran distintos miembros de la familia. Dejó 
el poder por no firmar una sentencia de muerte, se puede leer. Fue Presidente de la 
Primera República durante 50 días y dimitió antes que firmar la sentencia contra 
los cantonalistas de Cartagena. En alguna ocasión escribió: La pena de muerte 
como materia de penalidad no la admitiré nunca, porque es contraria a mi concien-
cia, porque es contraria a mis principios y a los principios de la democracia. También 
krausista, había sido profesor del Instituto San Isidro y de la Universidad Central. 

A continuación, en este mismo lado, hay dos mausoleos: el de Francesc Pi i 
Margall, levantado en 1901, también Presidente de la Primera República, y el 
de Ramón Chiés. El mausoleo de Pi i Margall está cargado de simbología: cinco 
escalones, dos arcos que se cruzan formando cuatro cuadrantes,  la cabeza de un 
genio alado con gorro frigio y la letra pi en el dintel. Podríamos enmarcarlo en 
el estilo modernista. Es obra del arquitecto Francisco Roca. El epitafio actual es 
algo más breve que el que sus hijos redactaron. Aquel decía: Trabajador infati-
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gable, literato, político, y estadista, ocupó los más preeminentes puestos y vivió pobre. 
Fue jefe de un partido y maestro de una escuela. Amó la verdad y luchó por sus fueros. 
El Universo era su patria. Joven de corazón y entendimiento. Recordarle los que le 
amabais. Respetad su memoria e imitad su ejemplo. El triunfo de sus ideales estable-
cerá un día la paz del mundo.

En primer plano, el panteón de Francisco Pi i Margall. Detrás, el de Salmerón.

A continuación del panteón de Pi i Margall aparece el de Chíes. Ramón Chíes 
nace en Medina de Pomar, Burgos, en 1846, y muere en Madrid en 1893. Político, 
periodista y escritor. Republicano, anticlerical, masón, excomulgado. Firmaba 
con el pseudónimo de Eduardo de Riofranco. Concejal del Ayuntamiento y di-
rector de una publicación muy importante Las Dominicales del Libre Pensamiento, 
con una tirada de casi 20.000 ejemplares, desde 1883 hasta 1909,  que para el  
Madrid de entonces, y con alta tasa de analfabetismo, no está nada mal.  Fue 
Gobernador Civil de Valencia, en 1873. Su tumba está cargada de simbología 
masónica: tres puntos, fachadas triangulares,… Se levantó por suscripción popu-
lar  un año después de su muerte. 

En el lado izquierdo mirando al frente se encuentra el extraordinario panteón 
de Pablo Iglesias Posse, fundador del PSOE, en 1879, y la UGT. Obra del escul-
tor  Emiliano Barral y del arquitecto Azorín. Se trata de un monumento de color 
rosáceo cargado de símbolos que se debe mirar con detenimiento. 
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Enfrente del panteón de Chíes está el Panteón o tumba de Estanislao Figueras 
y Moragas, fallecido en 1882, y realizado diez años después. 

Pasado el Panteón de Pablo Iglesias, a la izquierda, se abre una calle más es-
trecha que la principal. Yendo por dicha calle, a tan solo diez pasos, aparece un 
grupo de tumbas con lápidas de granito muy austeras y sencillas. En esas tumbas  
se encuentran los miembros fundadores y más destacados del krausismo y de la 
Institución Libre de Enseñanza, ILE, fundada en 1876. Brevemente conviene 
recordar  que el krausismo defiende la tolerancia académica y la libertad de cáte-
dra frente al dogmatismo. Tiene importantes implicaciones pedagógicas porque, 
entre otros aspectos, propone poner al alumno en contacto con la naturaleza me-
diante las excursiones y salidas fuera del aula. Su ideario era: coeducación, educa-
ción integral, sí a los libros, no a los libros de texto, participación de las familias, 
pedagogía activa, metodología activa, salud e higiene. Defendía la laicidad. La 
ILE fue disuelta por decreto publicado en el BOE el 28-5-1940. Este campo-
santo está repleto de tumbas de personas krausistas y gentes, mujeres y hombres, 
muy ligados a la Institución Libre de Enseñanza.

Sobre las lápidas de estos primeros krausistas sólo hay unos nombres y unas 
fechas: Julián Sanz del Rio, fallecido en Madrid el 12-10-1869 y enterrado en el 
Cementerio Civil de Puerta de Toledo, el General del Sur. Allí permanecieron sus 

Panteón de Pablo Iglesias
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restos mortales hasta el día 19-6-1905. Fernando de Castro, que creó, en 1870, la 
Asociación de la Enseñanza de la mujer. Fue 
rector de la Universidad Central. Murió en 
Madrid el día 5-5-1874 y fue enterrado junto 
a su amigo y trasladado aquí, también, el mis-
mo día; Francisco Giner de los Ríos, que di-
señó antes de morir, su entierro; Gumersindo 
de Azcárate; Alberto Jiménez Fraud, direc-
tor de la Residencia de Estudiantes, funda-
da en 1910, por la Junta de Ampliación de 
Estudios, que a su vez, había sido creada en 
1907; Manuel Bartolomé Cossío y Natalia 
Cossío, esposa de Jiménez Fraud.

En cada uno de los recorridos que realizo, suelo leer el poema que Antonio 
Machado dedicó a su maestro y amigo Francisco Giner de los Ríos tan solo tres 
días después de haber muerto. Don Antonio estaba entonces en Baeza y lleva la 
fecha del 21 de febrero de 1915.

Detrás de los miembros de la ILE se encuentra la tumba fundacional del 
Cementerio Civil, la de Maravilla Leal González. Una lápida nueva, de hormi-
gón nos recuerda la edad que tenía al fallecer. Al cumplirse los cien años de la 
creación de este camposanto, siendo Don Enrique Tierno Galván el Alcalde de la 
Villa se colocó esta nueva lápida, y se grabó en ella:  Restaurada con motivo de su 
centenario. Ayuntamiento de Madrid 1984.

Cerca, en la fila superior a la de Maravilla, se encuentra la tumba de Luis 
Maraver y Alfaro, nacido en Fuenteovejuna, arqueólogo, fundador del periódico 
satírico El Cencerro. Médico homeópata, que  murió en 1886.

Siguiendo por la calle de los krausistas, a la izquierda, nos encontramos  el 
Panteón de Jaime Vera López, cofundador del PSOE, médico y amigo de Pablo 
Iglesias, 1859-1918. Es una obra que lleva la inconfundible factura de Emiliano 
Barral.

Al otro lado de esta calle se encuentra la tumba de Eugenio Noel, 1885-1956. 
Su verdadero nombre era Eugenio Muñoz Díaz. Novelista, ensayista y conferen-

Un aspecto de las tumbas de los krausistas 
y la ILE.
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ciante, que consideraba que los dos males 
de la patria eran los toros y el flamenquis-
mo. Su Diario íntimo. Novela de la vida de 
un hombre me pareció interesante. 

Seguidamente, la tumba de Francisco 
Largo Caballero y Concha Calvo Con. 
Como Largo Caballero había muerto 
en el exilio, en París, el 23-3-1946, fue 
enterrado en el cementerio parisino de 
Père Lachaise. El 9-4-1978 fueron tras-
ladados sus restos hasta este cemente-
rio. Su inhumación fue una ceremonia 
civil y una manifestación del poderío 
que ya en ese momento tenía el PSOE.  

Concha Calvo Con, su segunda mujer, había muerto el 11-10-1935. Durante la 
Segunda República los entierros civiles eran una inmensa e intensa manifestación 
de laicidad. Los reportajes fotográficos sobre éste así lo atestiguan.

La tumba de Julián Besteiro, y a la izquierda, la de su mujer Dolores Cebrián 
de Besteiro y la de Mercedes Cebrián Fernández de Villegas. Besteiro murió en la 
cárcel de Carmona, el 27 (o 30) de septiembre (o junio) de 1940, y fue enterrado 
en el Cementerio Civil de la localidad. Entre sus últimas voluntades expresó el 
deseo de ser enterrado junto a sus maestros los krausistas y junto a Pablo Iglesias. 
Pero esto no se pudo cumplir, por impedimento de las autoridades franquistas, 
hasta 1960. 

Junto al muro de la Avenida de Daroca se encuentran dos hermosos pan-
teones: el de la Familia Luchsinger, y el de Dámaso Gutiérrez Cano, obras  de 
Emiliano Barral.

Seguidamente nos encontramos la pequeña y metálica puerta verde que da 
acceso al Cementerio Hebreo. Podemos entrar también, pero solo si llevamos la 
cabeza cubierta. 

Panteón de Jaime Vera, cofundador del PSOE.
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Frente a esta pequeña puerta se encuentran las tumbas de  Francisco García 
Lorca y Laura de los Ríos, también vandalizadas recientemente. Y la de Fernando 
de los Ríos Urruti y Gloria Giner de los Rios.

Muy cerca, yendo hacia la pared norte, también está la del piloto Juan Lario 
Sánchez, aviador republicano español y de la URSS. Un as de la aviación. Autor 
de la obra: Habla un aviador de la República.

La de Xavier  Zubiri y Carmen Castro Madinaveitia.

La de Julián Grimau y Ángela Martínez Lanzaco. Julián fue internado en la 
cárcel de Carabanchel acusado de colaborar con la rebelión y condenado a pena 
de muerte por rebelión militar continuada. Después de un juicio lleno de irregu-
laridades, en 72 horas fue fusilado, el 20-4-1963. Tenía 52 años. Contra su deseo 
es enterrado en el Cementerio Católico de Carabanchel. Su mujer, desde París, 
reclamó su cadáver, pero no logró que fuera exhumado y trasladados sus restos 
al Cementerio Civil hasta el 16-9-1984. Ángela, fallecida en 2019, yace junto a 
su marido.

Muy cerca está también la tumba de Ana María Custodio y Gustavo Pittaluga, 
1908-1975, compositor de la Generación del 27. Fue también diplomático y 
perteneció al Grupo de los Ocho (Ernesto y Ricardo Halfter, Julián Bautista, 
Fernando Remacho, Rosa García Ascot, Salvador y Gustavo Bacarisse y Juan José 
Mantecón) Se exilió,  y regresó en 1962.

Y siguiendo hacia el norte, la de José Laín Entralgo, 1910-1972,  y Carmen 
González Fresnedillo.

 Y siguiendo en esta dirección, la de Pio Baroja, 1872-1956. Baroja estaba bien 
informado de la utilización que había hecho la dictadura franquista de la muerte 
y entierro de Don José Ortega y Gasset, por lo que él decidió, de acuerdo con su 
familia, dónde y cómo deseaba ser enterrado.

Carmen de Burgos, una mujer muy especial. Fue una de las primeras mujeres 
corresponsales de guerra. Había nacido en Rodalquilar o Níjar, en 1867, y murió 
en 1932. Republicana, feminista y masona.

Américo Castro y Carmen Madinaveitia Castro. Américo se tuvo que exiliar, 
en 1938, a EEUU, donde crea una importante Escuela de Hispanistas. Es suegro 
de Xavier Zubiri y padre de Carmen Castro. Américo fue diplomático y estuvo 
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muy vinculado al krausismo,  también un gran historiador y filólogo. Nacido en 
1885, en Cantagalo, Río de Janeiro, muere en Lloret de Mar, en 1972. Había 
regresado por razones familiares a España en 1970. Perteneciente a la generación 
del 14. 

Y nos trasladamos a la mitad Este del cementerio. A nuestra derecha están las 
tumbas de, entre otros: Ramón García Sanz. Sobre su tumba, grabada una estre-
lla de cinco puntas, su nombre y apellidos, una fecha, 27-9-1975, y la inscrip-
ción: Héroe del PCE (ML). No tenía padres, ni hermanos. Su pareja era Benita 
Ganuza Muñoz, es decir, Elena Ódena. Fusilado en Hoyo de Manzanares junto 
con José Luis Sánchez –Bravo y Xosé Humberto Baena, 25 años. Enterrados a 
las pocas horas en el Cementerio Católico de la localidad. Fue trasladado aquí el 
día 19-12-1984. Y junto a él su pareja, Elena Ódena, fallecida a los 55 años, el 
10-11-1985.

Siguiendo  hacia el norte, pero a nuestra izquierda, cerca del columbario, se 
encuentra la tumba de Emiliano Barral. Se trata del escultor con más obra en 
el Cementerio Civil. El panteón de Pablo Iglesias Posse, el de Jaime Vera, el de 
Dámaso Gutiérrez Cano, el de la familia Luchsinger, etc.  llevan su firma. 

Y a la derecha está la tumba de Rosario Sánchez Mora, La Dinamitera. La mi-
liciana a la que Miguel Hernández dedicó un poema. 

Tumba de Benita Ganuza Muñoz “Elena Ódena”
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Y siguiendo la pared Este del cementerio, al final, en el ángulo Sureste se en-
cuentra la tumba de Timoteo Mendieta Alcalá. 

A la derecha de esta calle aparecen las tumbas de: la familia Loewe; Blas de 
Otero, que muere en 1979; el gran sociólogo Jesús Ibáñez Alonso, que muere en 
Ruán, Francia, en 1992,  y su esposa, Esperanza; Profesor Wolf Vostell.

Muy cerca se encuentra la tumba del General Juan Modesto Guillotto, ente-
rrado aquí en 1980, aunque había muerto en Praga en 1969. Parece que aquí 
sólo están sus cenizas. Se dice que don Manuel Azaña comentaba que Guillotto 
era el único de sus generales que sabía leer mapas. Ni Lister, ni el Campesino, ni 
Cipriano Mera. Y apostillaba, ni lo necesitaban.

Cerca se encuentran enterrados: Lorenzo Luzuriaga, María Luisa Navarro e 
Isabel Luzuriaga Navarro. Grabado en el mármol negro podemos leer: Alumnos 
y maestros de la Institución Libre de Enseñanza. De la mano de D. José Ortega 

y Gasset dedicaron su vida y obra privada y pública a poner a España al día en 
materia educativa para que todos tuvieran acceso a la cultura. Murieron en el 
exilio durante la dictadura franquista. Isabel Luzuriaga  Navarro, republicana y 
psicoanalista. Alumna del Instituto-Escuela, que había sido fundado en 1918.  
Regresó en 1977. 

Con esta inhumación, en 2017, el Cementerio Civil 
de Madrid, se convierte en un lugar de Memoria 

Democrática Epitafio de la tumba de  
Jesús Ibáñez Alonso, escrito por él.
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Almudena Grandes Hernández, nació 
en Madrid el 7-5-1960 y murió el 27-11-
2021. Su entierro fue una ceremonia civil 
emocionante, tierna y casi alegre. Los asis-
tentes portábamos y blandíamos sus libros 
y claveles rojos, amarillos y morados El si-
lencio fue sepulcral mientras los funciona-
rios dejaban caer la caja, lentamente. 

Y a la derecha, la Familia Diamante: Julio 
Diamante Stiehl, Julián Diamante Cabrera, 
Fernando Diamante Cabrera, Eugenia 
García García…

Unos metros más a la derecha nos en-
contramos a Marcelino Camacho, nacido 
el 21-1-1918, fallecido el 29-10-2010, y a 

Josefina Samper Rosas. Ni nos domaron, ni 
nos doblaron, ni nos van a domesticar, esto es lo que pone en la tumba a modo de 
epitafio.

A unos cuatro metros de la tumba de Marcelino Camacho y su mujer ha sido 
enterrado, recientemente, Nicolás Redondo, socialista y sindicalista. Había naci-
do el 16-6-1927 y murió el 3-1-2023.

Tumba de la novelista Almudena Grandes

Epitafio de Marcelino Camacho
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Dejamos esta zona y nos encaminamos hacia la puerta del cementerio, dejan-
do a nuestra izquierda la tapia Sur del mismo. Pronto nos encontramos una tum-
ba de una persona de religión judía. Nos lo indica la gran menorá que preside la 
tumba y las pequeñas piedras que hay sobre ella.

Vemos otra tumba de la familia Loewe.

Muy cerca la de Rafael Henche de la Plata, alcalde de Madrid durante la guerra 
civil. Fallecido en Madrid en 1961. 

Miguel Morayta Sagrario. Nació y murió en Madrid, 1834-1917. Historiador, 
periodista y político republicano. Gran Maestre del Gran Oriente Español. Muy 
amigo de Castelar, que, por cierto, no se encuentra enterrado en este cementerio 
sino en el de San Isidro. 

Fernando Lozano Montes, Demófilo, 1844-1935.

Antonio Machado Núñez, muerto el 24.7.1896, nacido en Cádiz en 1815. 
Krausista. Padre del folklorista Antonio Machado Álvarez y abuelo de los  poetas 
Antonio y Manuel Machado Ruiz. 

Arturo Soria y Mata, urbanista y teósofo. 
1844-1920.

Muy cerca está la tumba de Alice Gordon 
Gulick, que muere en 1903 en Londres y es 
trasladada posteriormente a este camposanto. 
La estela es preciosa, en mármol blanco: Alice 
Gordon Gulick, 1847-1903. Fue la fundado-
ra del Instituto Internacional, que estaba en 
la Calle Miguel Ángel, 8. Y a continuación 
el nombre de su marido: William Hoeker 
Gulick, Pastor evangélico. Directamente vin-
culados con la ILE.

Muy próxima está la de Alfredo Flórez 
González, 1853-1924, filántropo, artista y 
republicano. Murió en Cangas de Narcea, 
Asturias, pero había pedido ser enterrado jun-

Mausoleo de Arturo Soria y Mata
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to a los federales. Su religión fue la caridad y sus devociones la poesía y el arte, es el 
epitafio de su tumba que fue diseñada por él.

Y muy cerca está la tumba del teniente Castillo, asesinado el 12-7-1936, uno 
de los detonantes inmediatos de la Guerra Civil española.

Y aquí podemos dar por finalizado este recorrido circular andando por la calle 
principal hasta la salida entre los panteones  más grandiosos del Cementerio Civil 
de Madrid. 

Sagas familiares

Y para finalizar, les comento que en el CC hay muchos apellidos ilustres, de 
hombres y mujeres, que forman sagas completas o casi: Los Salmerón, los Ríos 
Rosas, los Castro, los Diamante,… Los fundadores de esta saga son: Juan Bautista 
Cabrera Ivarz y Josefa Latorre. El matrimonio tuvo siete hijos. Una de ellas, 
Matilde Cabrera Latorre, 1877-1958, se casa con Julio Diamante Menéndez, 
1876-1945. Esta pareja es la que da origen a los Diamante. Los sucesores son 
diamantes muy pulidos: Julián Diamante Cabrera, Fernando Diamante Cabrera, 
Julio Diamante Stihl, Eugenia García García. Las tumbas de los miembros de 
esta familia están dispersas por todo el Cementerio Civil.

Juan Bautista Cabrera Ibarz fue el primer Obispo de la Iglesia Española 
Reformada, Anglicana y Protestante. En su tumba dice: Durmió en el Señor el 
18-5-1916. Nació en Benisa, Alicante, en 1837, y murió en Madrid. Poeta, his-
toriador, eclesiástico y teólogo. Masón. Las tumbas de Juan Bautista y Josefa es-
tán contiguas. En la tumba de Josefa también está uno de los hijos de ambos, el 
que sucedió a su padre como Obispo de la Iglesia Reformada: Fernando Cabrera 
Latorre.

Quizá el más conocido sea Ángel Cabrera Latorre, fallecido en La Plata, 
Argentina, el 8-7-1960. Era el menor de los siete hijos de la pareja. Fue un zoó-
logo y paleontólogo emigrado a Argentina y nacionalizado allí en 1925.

Julio Diamante Menéndez es el abuelo de Julio Diamante Stihl y Julián 
Diamante Cabrera es su padre. Tanto el abuelo como el padre fueron ingenieros.  
En 2020 muere Julio Diamante Stihl, cineasta imprescindible. Esta familia es 
digna de un estudio mas amplio y completo.
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Subvencionado por:

Colección “Cuadernos UMER” nº 134

La Universidad de Mayores Experiencia Recíproca (U.M.E.R.) es 
una entidad estrictamente cultural, independiente de todo credo po-
lítico o religioso (Art. 4 de sus Estatutos), organizada por profesores 
jubilados y personalidades de la cultura, con sede en Madrid y de ám-
bito estatal, cuyos fines son : 

— �Transmitir a los mayores con curiosidad intelectual, y a los que 
sin ser jubilados lo deseen, la experiencia acumulada en la vida 
docente, poniéndola al servicio de la sociedad.

— Fomentar la intercomunicación y la tolerancia.

(Declarada de Utilidad Pública el 1 de marzo de 2007)

IMSERSO

SECRETARÍA DE ESTADO
DE DERECHOS SOCIALES

MINISTERIO 
DE DERECHOS SOCIALES
Y AGENDA 2030

VICEPRESIDENCIA
SEGUNDA DEL GOBIERNO


